
III Domingo de Cuaresma
Parroquia Cristo Rey

7 de marzo 2021 - 12 PM

Entrada: Perdona a Tu Pueblo, Señor (Lourdes Montgomery)

Perdona a tu pueblo, Señor,
no escondas tu rostro.

Perdona a tu pueblo, Señor,
y volveremos a ti.

Arrepentidos, Señor,
caminamos hacia ti.

Perdona a tu pueblo, Señor,
no escondas tu rostro.

Perdona a tu pueblo, Señor,
y volveremos a ti.



Kyrie Eleison: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Te alabamos, Señor, tú nos das agua viva: Señor, ten piedad.

Kýrie, Kýrie, Kýrie, eléison.
Te alabamos, Señor, tú nos abres los ojos: Cristo, ten piedad.

Christe, Christe, Christe, eléison.
Te alabamos, Señor, tú nos das vida eterna: Señor, ten piedad.

Kýrie, Kýrie, Kýrie, eléison.

Primera Lectura: Éxodo 20:1-17

Lectura del libro de Éxodo.

En aquellos días, el Señor promulgó estos preceptos para su pueblo en el monte
Sinaí, diciendo: “Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto y de
la esclavitud. No tendrás otros dioses fuera de mí; no te fabricarás ídolos ni
imagen alguna de lo que hay arriba, en el cielo, o abajo, en la tierra, o en el
agua, y debajo de la tierra. No adorarás nada de eso ni le rendirás culto, porque
yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que castiga la maldad de los padres en
los hijos hasta la tercera y cuarta generación de aquellos que me odian; pero
soy misericordioso hasta la milésima generación de aquellos que me aman y
cumplen mis mandamientos.

No harás mal uso del nombre del Señor, tu Dios, porque no dejará el
Señor sin castigo a quien haga mal uso de su nombre.

Acuérdate de santificar el sábado. Seis días trabajarás y en ellos harás
todos tus quehaceres; pero el día séptimo es día de descanso, dedicado al
Señor, tu Dios. No harás en él trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu
esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el forastero que viva contigo. Porque
en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y cuanto hay en ellos, pero el
séptimo, descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó.

Honra a tu padre y a tu madre para que vivas largos años en la tierra que
el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás.
No darás falso testimonio contra tu prójimo. No codiciarás la casa de tu
prójimo, ni a su mujer, ni a su esclavo, ni a su esclava, ni su buey, ni su burro,
ni cosa alguna que le pertenezca’’.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.



Salmo Responsorial: Salmo 18 (Miguel Manzano)

"Señor, tú tienes palabras de vida eterna."

Segunda Lectura: 1 Corintios 1:22-25

Lectura de la primera carta de San Pablo a los corintios.

Hermanos: Los judíos exigen señales milagrosas y los paganos piden sabiduría.
Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, que es escándalo para los judíos y
locura para los paganos; en cambio, para los llamados, sean judíos o paganos,
Cristo es la fuerza y la sabiduría de Dios. Porque la locura de Dios es más sabia que
la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fuerza de
los hombres.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio

Evangelio: Juan 2:13-25

El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Lectura del santo Evangelio según san Juan. Gloria a ti, Señor.

Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús llegó a Jerusalén y encontró
en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas
con sus mesas. Entonces hizo un látigo de cordeles y los echó del templo, con
todo y sus ovejas y bueyes; a los cambistas les volcó las mesas y les tiró al suelo
las monedas; y a los que vendían palomas les dijo: “Quiten todo de aquí y no
conviertan en un mercado la casa de mi Padre”. En ese momento, sus
discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: El celo de tu casa me devora.



Después intervinieron los judíos para preguntarle: “¿Qué señal nos das
de que tienes autoridad para actuar así?” Jesús les respondió: “Destruyan este
templo y en tres días lo reconstruiré”. Replicaron los judíos: “Cuarenta y seis
años se ha llevado la construcción del templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres
días?”

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Por eso, cuando resucitó Jesús
de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho aquello y
creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús había dicho.

Mientras estuvo en Jerusalén para las fiestas de Pascua, muchos creyeron
en él, al ver los prodigios que hacía. Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los
conocía a todos y no necesitaba que nadie le descubriera lo que es el hombre,
porque él sabía lo que hay en el hombre.

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.

CREDO DE LOS APÓSTOLES
Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato;
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre de los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna.
Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Roguemos al Señor. Señor, escucha nuestra oración.



Preparación de las Ofrendas: Límpiame, Señor (Peggy Contreraz)

Límpiame, Señor,
de todo lo que no es de ti;

lléname con tu amor.

Límpiame de toda culpa;  lávame de mis pecados.
Señor, purifica mi alma; abre mi corazón.

Límpiame, Señor,
de todo lo que no es de ti;

lléname con tu amor.

Guíame en senderos justos; muéstrame tu verdad.
Ayúdame en mi trabajo construyendo la comunidad.

Límpiame, Señor,
de todo lo que no es de ti;

lléname con tu amor.

Sáname de mis heridas y mi ser reposará en ti.
Nada más una palabra tuya bastará para sanar mi alma.

Límpiame, Señor,
de todo lo que no es de ti;

lléname con tu amor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

DIÁLOGO DEL PREFACIO
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario.



Santo: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo, Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo, Hosanna en el cielo.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo. Hosanna en el cielo.

Aclamación Memorial: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz,

Anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas, Señor.

Amén: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Amén, Amén. Amén, Amén.

ORACIÓN DEL SEÑOR
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre;
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, como también nosotros
perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Cordero de Dios: Agnus Dei (Mass XVIII, Chant)

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserére nobis.
Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserére nobis.

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: dona nobis pacem.



INVITACIÓN A LA COMUNIÓN
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Comunión: Salmo 50: Oh Dios, Crea en Mí (Eleazar Cortés)

Oh Dios, crea en mí, oh Dios, crea en mí,
crea un corazón, un corazón puro.

Piedad de mí, Señor, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito,
purifícame, tú, de mi pecado.

Oh Dios, crea en mí, oh Dios, crea en mí,
crea un corazón, un corazón puro.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
pon en mí un espíritu firme;

no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.

Oh Dios, crea en mí, oh Dios, crea en mí,
crea un corazón, un corazón puro.

Dame la alegría de tu salvación,
mantén en mí un alma generosa.

Enseñaré a los malvados tus caminos,
se volverán a ti los pecadores.

Oh Dios, crea en mí, oh Dios, crea en mí,
crea un corazón, un corazón puro.



RITO DE CONCLUSIÓN
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo, y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. Amén.
Pueden ir en paz. Demos gracias a Dios.

Canto de Salida: Danos un Corazón (Juan Espinosa)

Danos un corazón grande para amar.
Danos un corazón fuerte para luchar.

Pueblos nuevos, creadores de la historia,
constructores de nueva humanidad.

Pueblos nuevos, que viven la existencia
como riesgo de un largo caminar.

Danos un corazón grande para amar.
Danos un corazón fuerte para luchar.
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